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PUNTO DE ENCUENTRO

D
VUELVES A DARME VIDA

Leti. Coord. Grupo San Francisco

e nuevo estamos inmersos 
en el día a día, en la rutina 
de nuestras semanas car-
gadas de actividades, de 
reuniones, tareas y traba-

jos. Volvemos al tiempo ordinario. 
Atrás queda ya la Navidad (qué lejos 
parece estar), pero no por eso olvi-
dada. No podemos pasar las hojas 
del calendario sin que dejen nin-
guna huella en nosotros. Y en mí 
queda especialmente grabado en la 
memoria y en el corazón el domingo 
en el que terminaba y celebramos 
el bautismo de Jesús. Y es que todos 
tenemos que sentirnos, por nues-
tro bautismo, llamados y elegidos 
por Dios para hacer de nuestra rea-
lidad Misión. Dios nos toca a cada 
uno, da sentido a nuestras vidas, se 
acuerda de ti y de mí; nos lleva de la 
mano, nos acompaña y nos levanta 
del suelo, para que seamos su luz 

en el mundo. El papa Francisco nos 
dice: “Tú también eres luz cuando 
iluminas con tu vida el camino de los 
demás, con la bondad, la paciencia, 
la alegría y la generosidad”. Jesús 
salía a los caminos, al encuentro con 
el otro, a sanar, a curar… Hoy nos 
invita también a nosotros a salir y 
sanar al cercano, al triste, al agota-
do y agobiado. Nos invita a rastrear 
las Galileas cercanas a nuestra vida 
para descubrir el rostro cansado del 
hermano, ser ungüento para el enfer-
mo o caricia para el que está solo. 
Hay tanta gente necesitada a nuestro 
alrededor que sólo se trata de ir con 
los ojos del corazón bien abiertos. En 
nuestra casa, en el trabajo, con los 
amigos, en la comunidad…

Para Jesús, la oración era la clave de 
su misión, pilar fundamental en su 
vida. Retirarse para hablar con su 

padre Dios fue su motor y sostén. 
Por eso es tan importante para noso-
tros, para mí, buscar momentos de 
encuentro con Dios en la oración, en 
la celebración, en la intimidad y en 
el calor comunitario. Si no, se ago-
tan las ganas, se pierde el norte y la 
fuerza del Espíritu no llega ni sopla 
por dentro. 

Así que hay que aprovechar este tiem-
po ordinario para hacerlo extraordi-
nario, llenar nuestra cotidianidad y 
darle hondura a los minutos y horas 
de los días. 

Gracias, Dios mío, porque “me espe-
ras en cada esquina y vuelves a darme 
Vida”.

o es lo  mismo mirar que 
ver. Podemos percibir, 
y de hecho recibimos, 
muchísimas imágenes 
porque nuestra pupila 

abierta es una cámara automática 
y preciosa, pero no de todas toma-
mos conciencia. Hay que atender y 
hacernos conscientes de la imagen 
para poder decir que la hemos visto. 
También hay cosas, como dijo el 
Principito, que solo se ven bien con 
el corazón. 

Estas aclaraciones vienen a cuento 
de que, como  vivimos una realidad  
tan cambiante y hasta atosigante 
de información y prisas, parece que  
necesitaríamos de cuando en cuando 
una revisión del oculista para una 
puesta al día.

En mi caso, hace poco tuve una inter-
vención quirúrgica de mis ojos y, 
gracias a Dios, he ganado lo indeci-

ble. ¡Cómo cambia el poder ver bien! 
También sabemos que Jesús curó a 
ciegos, pero seguro que no solo abrió 
los ojos de sus caras, sino que les 
abriría los del corazón, que son más 
difíciles de curar. San Francisco pedía 
a Dios que iluminara las tinieblas de 
su corazón. Ese es el secreto.

Los ojos nuevos nos los da la fe, que 
es la iluminación que hace percepti-
bles de modo distinto nuestras reali-
dades humanas. Es empezar a mirar 
con los ojos de Dios, que son los de 
Jesús, y entonces en cada hombre 
veríamos a un hermano, en cada cir-
cunstancia un momento para sentir-
nos en las manos de nuestro Padre, 
confiar en él, llenarnos de la alegría 
de estar vivos y saberse con capaci-
dad y deseos de hacer el bien a los 
hermanos y a nosotros mismos.

Sé que no es fácil ver siempre así la 
vida, con los ojos de Jesús; sé que 

hacernos un chequeo puede dar-
nos miedo por si encuentran algo 
y que estamos más cómodos en la 
inconsciencia, incluso someternos a 
pasar por el quirófano… pero vale 
la pena comenzar a ver bien o por 
lo menos mejor. Pues, ¡Ale!, como se 
dice en otra sección de nuestra hoja: 
“Comencemos, hermanos”.

N

EDITORIAL

MIRAR CON OJOS NUEVOS
María José. Paz y Bien

Es empezar a 
mirar con los ojos de 
Dios, que son los de 
Jesús, y entonces en 
cada hombre vería-
mos a un hermano
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l gran anuncio en la exhor-
tación Christus vivit es el 
amor. Cristo vive y quiere 
que nosotros vivamos desde 
las convicciones que surgen 

de la fe y nos alienta, de manera 
simultánea, a crecer en la santidad y 
en el compromiso desde la vocación 
a la que hemos sido llamados. Él 
siempre está con nosotros y nunca se 
va. Por más que tú te alejes, allí está el 
Resucitado, llamándote y esperándo-
te para volver a empezar. Él siempre 
está ahí para devolvernos la esperan-
za (cf. ChV 2-3).

Las siguientes afirmaciones están 
unidas estrechamente entre sí:

1. «Dios te ama. Nunca lo dudes, 
más allá de lo que te suceda en la 
vida, en cualquier circunstancia, 
eres infinitamente amado». Dios es 
el Padre en cuyos brazos podemos 
echarnos, aunque la experiencia del 
padre terrenal no haya sido la mejor 
(cf. ChV 112-113). Es el amor de Dios 
fuerte, bello y alegre, que sabe lo pre-

ciosos que somos. Es un amor que 
respeta nuestra libertad y nos abre 
un espacio de acogida para hacernos 
crecer y madurar (cf. ChV 116-117).

2. «Cristo te salva». Cristo es el que 
te salva por amor, porque solo lo que 
se ama puede ser salvado. Su amor es 
dar perdón y nos hace libres porque 
su amor es gratuito. Su amor miseri-
cordioso nos hace renacer una y otra 
vez. Invita a los jóvenes…, a que no 
nos dejemos llevar por las ideologías 
que esclavizan, y que nos dejemos 
abrazar para dejarnos transformar 
por su misericordia (cf. ChV 122-
123).

3. ¡Cristo vive! Cristo vino, viene y 
vendrá, a nuestras vidas y las ilumina 
con su presencia para que camine-
mos hacia horizontes siempre nue-
vos. Siempre podemos caminar con 
Cristo si entramos en su amistad y 
creamos, de suyo, una conversación 
que nos sostendrá en nuestra vida 
cristiana. Dicho encuentro es fun-
damental «porque “no se comienza 

a ser cristiano por una decisión ética 
o una gran idea, sino por el encuen-
tro con un acontecimiento, con una 
Persona, que da un nuevo horizonte 
a la vida y, con ello, una orientación 
decisiva”» (cf. ChV 129).

4. El Espíritu te da vida. La acción 
del Espíritu no quita nada en tu vida, 
y sí que cambia e ilumina tu exis-
tencia porque te abre al amor. «El 
amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones con la fuerza del 
Espíritu que nos ha sido dado» (Rm 
5,5). Quien confía en Dios puede 
caminar en la vida sin cansarse (cf. 
ChV 133). Todos tenemos necesidad 
de amar y de ser amados, y el deseo 
de un encuentro que trasciende más 
allá del plano afectivo.

COMENCEMOS HERMANOS

EL GRAN ANUNCIO DE CHRISTUS VIVIT
Seve. OFM

a asociación de la Iglesia 
española para la ayuda, pro-
moción y desarrollo de los 
países empobrecidos, Manos 
Unidas, en su Campaña 

Contra el Hambre 2020, nos propo-
ne reflexionar sobre la íntima rela-
ción entre los pobres y la fragilidad 
del planeta, basándose una vez más 
en la Encíclica del Papa Francisco 
“Laudato sí”. Es inseparable la preo-
cupación por la naturaleza y la justi-
cia con los empobrecidos (LS 10). 

Urge superar la cultura del descar-
te, que excluye a los más débiles, 
necesitados de atención y cuidados, 
o sencillamente a los que estorban; 
valorando solo lo útil y lo que genera 
beneficio propio, y optar por una 
cultura del encuentro y del cuida-
do, tanto de los excluídos como de 
la naturaleza, porque la dignidad 

humana está íntimamente ligada al 
derecho a vivir en un medio ambien-
te sano, donde se protejan la sosteni-
bilidad y la solidaridad. 

Haciéndonos eco del clamor de los 
más pobres como consecuencia 
del clamor de la tierra, reflejamos 
algunos aspectos de la degradación 
medioambiental con incidencia 
directa en la vida de los seres huma-
nos, especialmente de los más vulne-
rables: contaminación, ago tamiento 
de recursos, cambio climático, defo-
restación, pérdida de biodiversidad. 

Algunas causas de esta degradación 
son la tecnocracia, el rela tivismo, el 
consumismo desenfrenado… que 
generan graves con secuencias, sobre 
todo para los pobres, como inun-
daciones, se quías extremas, deser-
tificación, extinción de especies, 

contami nación, pérdida de acceso a 
recursos básicos, incremento de la 
pobreza, migraciones forzosas por 
inclemencias meteorológi cas… Estas 
consecuencias son signos de muerte 
que afectan a nuestra casa común y a 
los seres que en ella habitan. El grito 
de la tierra y el grito de los pobres es 
uno. 

El verdadero desarrollo humano se 
cimentará en el cambio de actitudes: 
pasar de dueños y propietarios del 
mundo a moradores y cuidadores, 
que luchan por una vida digna, en la 
casa común, para toda persona.

Os invitamos a participar en esta 
jornada que nos propone la Iglesia 
con la responsabilidad que tenemos, 
como franciscanos, de acallar el cla-
mor de la Hermana Madre Tierra y 
de todas sus criaturas, sin excepción.

L

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

MANOS UNIDAS 2020 “QUIÉN MÁS SUFRE 
EL MALTRATO AL PLANETA NO ERES TÚ”
Ana Rodríguez. JPIC

E
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ORAR CON LA VIDA

racias, Señor, por este nuevo 
año que nos regalas, y en el 
que confluyen tantos acon-
tecimientos para celebrar:

El 4/02/1995, justo hace 25 años, me 
casé con Arancha. Nos casamos por-
que nos queríamos. El paso de con-
traer matrimonio cristiano supuso 
empezar a querernos como Tú nos 
quieres, de un modo incondicional 
y definitivo, para siempre, asumien-
do pasado, presente y futuro.  Yo la 
elegí a ella, y ella a mí.... y Tú siem-
pre has estado con nosotros. Hace 
25 años comenzó esa andadura y 
la única palabra que expresa lo que 
siento es GRACIAS por todo lo vivi-
do y por los frutos que ese amor va 
dando. Cada uno de nuestros 5 hijos, 
Iñigo, Rocío, Loreto, Patricia y Miguel, 
son proyectos que Tú has pensado y 
nos has confiado. Cada uno supone 
un reto apasionante y una oportu-
nidad única de dejar de ser yo, para 
ser nosotros. Dame luz para saber 
en cada momento qué esperas de 
nosotros. El amor incondicional de 
Arancha es un reflejo claro del tuyo 

y un estímulo a que el mío también 
lo sea. Estos 25 años han estado car-
gados de experiencias inolvidables, 
de muestras de amor y, en definitiva, 
cargados de felicidad, porque han 
sido 25 años de vida intensa junto a 
ella, la persona más especial de mi 
historia.

Este año también se cumplen 25 
años de aquel 9/07/1995 en que 
hice mi compromiso definitivo de 
vivir el Evangelio en Comunidad al 
estilo del “poverello” en el Grupo de 
San Francisco; aquí descubrí unos 
años antes, una nueva forma de 
encontrarme contigo en la Oración, 
dejando que Tú seas quien marca el 
rumbo. Desde ese día mi opción por 
la Comunidad pasó a ser definiti-
va e incondicional, como tu amor. 
También es motivo de decir muy 
fuerte GRACIAS.  En la Comunidad 
te recibo a Ti, me encuentro contigo. 
¿Qué más puedo pedir?.

Hace unos días tuve la ocasión para 
acercarme al interior de esa gran 
familia que siempre nos ha acogido 

siguiendo tu ejemplo, de un modo 
incondicional, la OFM. La oportu-
nidad de participar como laico invi-
tado en la asamblea de la Provincia 
de la Inmaculada me ha permitido 
valorar lo privilegiados que somos 
por todo lo que Tú nos das a través 
de los hermanos menores y el tre-
mendo esfuerzo que supone para la 
OFM el acompañamiento del Grupo 
de San Francisco, a pesar de la crisis 
de vocaciones y el incremento de 
edad de los hermanos disponibles 
para tanta tarea. Mucha mies pero 
pocos obreros... Con el amor incon-
dicional y la entrega generosa de los 
frailes casi no somos conscientes de 
las dificultades y el esfuerzo de los 
hermanos. GRACIAS, Señor. Confío 
plenamente en ti y en tus planes. 
Ayúdanos a entender los signos de los 
tiempos y responder generosamente 
a la llamada a la misión compartida, 
tan necesaria en nuestro mundo de 
hoy. Envía obreros a tu mies.

GRACIAS por tanto amor incondicio-
nal y definitivo.

G
AMOR INCONDICIONAL Y DEFINITIVO
Luis Pérez. Oración

CATEQUISTAS

ACOMPAÑAR CANTANDO
Paula Palma. Catequistas

omo cada año cuando se 
acerca la Navidad, el grupo 
de San Francisco propone 
la visita al hospital de San 
Rafael a cantar villancicos 

y acompañar a los enfermos de allí 
en una fecha en la que en ocasiones, 
estamos ocupados en el consumis-
mo, en el descanso y en el disfrute 
con amigos y familia.

En este ambiente se nos olvida que 
no todas las personas pueden disfru-
tar de estos lujos, y en el camino de la 
enfermedad consuela tener este tipo 
de atención.

Ofrecer nuestro tiempo y cerca-
nía con esta gente en una época 
como la Navidad llena, y es un 
sentimiento recíproco. Jesús mos-
tró siempre una especial atención 

hacia quienes sufren; este rato que 
les dedicamos supone un encuen-
tro cercano con los pacientes. 
Ellos necesitan de nosotros gestos 
tan simples como atención y compa-
ñía, y felicitar la Navidad cantando 
villancicos es un tiempo agradable 
que compartimos con ellos y con 
los familiares que están acompañán-
doles en ese momento. Y al igual 
que ellos se quedan con el detalle 
voluntario de nuestra visita, noso-
tros podemos enriquecernos de 
este encuentro con el gesto que nos 
devuelven; una sonrisa y un gracias.

Con esta actividad vivimos el men-
saje del amor y del servicio que Jesús 
nos dejó y que Él siempre mantenía, 
además de que ponemos en práctica 
la obra de misericordia “visitar y cui-
dar a los enfermos”.

Estamos llamados a caminar con los 
demás en la vivencia de la enferme-
dad, y pasar de la pena al encuentro.

Personalmente, de este rato me llevo 
las lágrimas de emoción en las caras 
de los familiares que están cuidan-
do y acompañando a estas perso-
nas durante nuestra visita, la manera 
en la que lo agradecen y la alegría 
y oportunidad de poder compartir 
momentos como este con la concien-
cia de saber que estamos dejando un 
buen sabor de boca a esas personas, 
aunque sea por un instante.

C
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H

ENTRELÍNEAS

100% MALTA
Abraham. Paz y Bien

ace unas semanas cayó en 
mis manos el material de 
trabajo de la Semana de 
Oración por la Unidad de 
los Cristianos. Al leerlo, 

realmente he quedado sorprendido 
de lo descubierto. 

Desde lo personal, cuando he tenido 
la oportunidad de vivir y celebrar la 
oración de esta semana, siempre me 
sorprende lo iguales que somos, y 
lo diferentes que nos hacemos sen-
tir los propios cristianos. El moti-
vo es que cuando nos reunimos, y 
exponemos nuestras vivencias de y 
con Dios, se ve realmente que todos 
estamos movidos por Él, seamos de 
donde seamos: católicos, anglicanos, 
protestantes, ortodoxos… 

Leyendo este material, lo que me ha 
llamado la atención es la continua 
referencia a Malta, un país insular sito 
al sur de Italia (entre la isla de Sicilia 
y la costa del norte de África), cuya 
capital es La Valeta. Personalmente, 
el primer conocimiento que tuve de 
este país fue por motivos deporti-
vos, y, posteriormente, por motivos 
académicos. A partir de ahí, sincera-
mente no he conocido mucho más 
del país, salvo que formó parte de los 
viajes de San Pablo. Así, me he pues-
to manos a la obra, y he investigado 
sobre qué relación hay entre el ecu-
menismo y la isla de Malta. 

La religión predominante de este 
pequño país es la Católica Romana, 
habiendo grupos cristianos de otras 
tradiciones. El ecumenismo en sí no 
es algo nuevo en la isla, ya que, debi-
do a su ubicación, es un sitio estraté-
gico para el comercio, las migracio-
nes…; lo que ha hecho que el país 
esté siempre abierto a los demás e, 
incluso, destaque por su hospitalidad 
(véase los Hechos de los Apóstoles, 
capítulo 28). Podemos ver qué países 
cercan la isla, y nos encontramos con: 
Italia, Grecia, Chipre, Egipto, Siria, 
Libia, Túnez… Esto hace que no sólo 
sea una atractivo turístico para estos 
países, sino que siglos atrás fuese 
motivo de disputas por ser una zona 
estratégica bastante suculenta. Parte 
de la población de estos países y 
otros, en algún momento, migraron a 
la isla, provocando un gran mestizaje 
de culturas. 

Históricamente, la 
presencia ecuméni-
ca en Malta, data en 
la primera mitad del 
siglo XIX: La poten-
te presencia militar y 
naval de militares bri-
tánicos y los pastores 
que los acompañaban 
llevó eventualmente 
a la construcción de 
lugares de culto ade-
cuados y dignos para los miembros 
de la Iglesia de Escocia (la Iglesia de 
San Andrés de los Escoceses, fundada 
en 1824 y terminada en 1857), de la 
Comunión Anglicana (la procatedral 
de San Pablo, fundada en 1839 y 
terminada en 1844) y de la Iglesia 
Metodista (su templo se terminó en 
1883). 

Y el documento sigue argumentan-
do por qué Malta es históricamente 
una región ecuménica. Seguramente, 
muchos de los que estáis leyendo 
este artículo estéis igual de sorpren-
didos que yo. Si sigo argumentando, 
podría necesitar páginas y páginas 
para poder desarrollar este concepto; 
sin embargo, yo quería centrarme en 
otro punto, aunque al toparme con 
esta información he creído necesario 
compartirlo.

En los textos bíblicos de San Pablo 
(que también pasó por Malta en sus 
viajes), se suele hacer mención a un 
continuo ecumenismo. En concreto, 
en la 1ª carta a los Corintios, capítulo 
3 hace referencia a que seamos de 
quien seamos, todos vamos con un 
mismo fin, que no es otro que Dios.

¿No hay rivalidades y envidias entre 
ustedes? Entonces son carnales y se 
portan como la otra gente. Mientras 
uno dice: “Yo soy de Pablo”, y otro: “Yo 
soy de Apolo”, ¿no son ustedes gente 
común y corriente?

¿Qué es Apolo? ¿Qué es Pablo? Son 
servidores que recibieron de Dios 
dones diferentes, y por medio de los 
cuales ustedes llegaron a la fe. Yo 
planté, Apolo regó, pero el que hizo 
crecer fue Dios. De modo que el que 
planta no es algo, ni tampoco el que 
riega, sino Dios que hace crecer.

El que planta y el que riega están en 
la misma situación, y Dios pagará a 
cada uno según su trabajo. Nosotros 
trabajamos con Dios y para él, y uste-
des son el campo de Dios y la cons-
trucción de Dios. 

Hay otra carta, en este caso, a los 
Gálatas (capítulo 3), en que San Pablo 
sigue haciendo referencia al ecume-
nismo, en este caso, siendo indiferen-
te de dónde provengas, todos somos 
uno, somos Iglesia, somos cristianos. 
Ustedes están en Cristo Jesús, y todos 
son hijos de Dios gracias a la fe. Todos 
se han revestido de Cristo, pues todos 
fueron entregados a Cristo por el bau-
tismo. Ya no hay diferencia entre judío 
y griego, entre esclavo y hombre libre; 
no se hace diferencia entre hombre 
y mujer, pues todos ustedes son uno 
solo en Cristo Jesús. Y si ustedes son de 
Cristo, también son descendencia de 
Abrahán y herederos de la promesa. 

Visto esto, usted que está leyendo 
esto podría preguntarse a qué ha 
venido este artículo. La razón es 
que, desde la perspectiva histórica, 
la bíblica e incluso, desde nuestra 
perspectiva local, todos nos tenemos 
que sentir CRISTIANOS. Yo quisiera 
sentirme 100% Malta, no porque esté 
en una zona estratégica en mitad del 
Mediterráneo, sino porque sea capaz 
de acoger, de integrar toda vertiente 
cristiana y sepamos rezar para un 
único Dios que es el que nos mueve y 
nos quiere tal y como somos. 

Ahora ya no sólo concibo la comu-
nidad de Taizé como una zona ecu-
ménica, ya veo que en la isla de 
Malta también se vive el ecume-
nismo. Entonces, ¿por qué no tam-
bién hacerlo en nuestra localidad? 
Llevamos años en ello, y seguire-
mos acogiendo, abrazando a todos 
los cristianos y viviendo con ellos el 
amor de Dios. 
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ablar de la vida en fraterni-
dad puede dar para cientos 
de artículos, pero sí creo 
que el punto de partida de 
todos ellos debe de ser el 

mismo: el seguimiento de Jesucristo. 
En su más amplio sentido, el con-
cepto franciscano de fraternidad no 
es sino una forma concreta de llevar 
a cabo dicho seguimiento: “Es una 
credencial de identificación que de 
suyo implica todo un programa de 
vida” (Uribe Escobar, F. “Núcleos del 
Carisma de San Francisco de Asís, p. 
300).

En los opúsculos del “Poverello”, la 
palabra “fraternidad”, curiosamente 
nunca usada por santa Clara en sus 
escritos, aparece de forma ocasio-
nal diez veces (RegB 8;8,1;9,2; 12,3; 
RegNB 5,4; 18,2; 19,2; Test 27.33; 

EpOrd 2) haciendo referencia siem-
pre a la Orden de los Hermanos 
Menores, es decir la palabra se 
emplea para denominar a quienes 
profesan la misma Regla y buscan 
el mismo ideal. El término, inde-
pendientemente de que se use para 
identificar a la orden o no, conlleva 
también una actitud del alma en la 
relación que se debe dar entre sus 
miembros. Se entiende entonces que 
la fraternidad no esté ligada a una 
actividad, sino a una manera de ser; 
en palabras de Uribe: “La Fraternidad 
no es un simple proyecto humano de 
intereses calculados, sino que forma 
parte del proyecto de Dios” (305).

En los escritos no aparece nunca la 
palabra “comunidad” a pesar de ser 
tan común en la época del Medioevo. 
Las diferencias terminológicas y 

prácticas entre fraternidad y comuni-
dad las explica Fernando Uribe muy 
bien en el capítulo 11 de su libro 
Nucleos del carisma de San Francisco 
de Asís, que les animo a leer (o 
releer). En cualquier caso, y esto a mí 
me lleva al aspecto más puramente 
humano de San Francisco, el vocablo 
“Hermanos” (“fratres”) es uno de los 
más usados por San Francisco de 
Asís (306 veces), el segundo frecuen-
cia después del sustantivo “Señor” 
(“Dominus”) que aparece 410 veces. 
En pocas palabras, para Francisco, el 
hermano es un regalo de Dios: “…y 
después de que el Señor me regaló 
hermanos…”(Test 14). La fraterni-
dad, repito, forma parte del proyecto 
de Dios y esto, al fin y al cabo, es 
lo que da firmeza a las relaciones 
fraternas, trascendiendo sobre razas, 
edades, culturas y lenguas. 

H

VOLVER A JESÚS

FRATERNIDAD: UNA ACTITUD DE VIDA EN 
LAS RELACIONES CON LOS DEMÁS

Mamen. Paz y Bien

ORA ET LABORA

ás de una vez me han 
dicho que no es posible 
ser buen empresario y 
buena persona a la vez, y 
que para subir en el sec-

tor privado hay que pisar muchas 
cabezas y no mirar hacia los lados. 

Puede ser, hace poco tiempo un buen 
amigo tuvo que poner el cartel de SE 
TRASPASA por ser mucho mejor per-
sona que gerente. 

No es fácil y no creo que haya receta 
mágica, pero con una base sólida de 
humanidad y una buena dosis de 
empatía con el cliente – paciente, da 
pie a que el factor humano y profe-
sional se unan. 

Trabajar de cara al público te mues-

tra lo mejor y lo menos bueno de 
muchas personas, claro está, que no 
me encuentro en la misma situación 
que alguien que trabaje de cara al 
público y su sueldo no dependa del 
que tenga delante, si no que ya lo 
tenga asegurado. 

¿Cómo ser cristiano hoy detrás de un 
mostrador? 

Mi hermano y yo tenemos una peque-
ña empresa familiar y nos dedicamos 
a la salud visual. Desde hace ya tiem-
po integramos en nuestro protoco-
lo de trabajo la anamnesis, que no 
es más que preguntarle al paciente 
sobre sus antecedentes de salud, su 
estado visual actual y sus necesida-
des visuales. Es en esta parte del exa-
men visual donde en algunas ocasio-

nes el paciente al notar que te intere-
sas por sus necesidades o problemas, 
traspasa el encuentro óptico-cliente 
y cambia a un encuentro de escucha 
de persona a persona.

A veces el que está sentado en el 
sillón, el paciente, descubre cualquier 
defecto de salud, problema familiar o 
anhelo vital que lo deja “desnudo” y 
cambia la forma o estado de todo su 
deambular en la óptica. Es en este 
momento, cuando cambia todo el 
proceso de atención. Al fin y al cabo, 
la empatía es eso, ponerte en el lugar 
del otro, sentir por sus ojos lo que le 
pasa, y a partir de ahí, se produce el 
momento culmen de equilibrio en el 
que el trato es más justo y honesto 
para las dos partes.

M
ANAMNESIS
Diego Manzano. Comunidad Fraterna
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D

EL MIRADOR

ALMA DE VOLTERETA
Alfonso. Misiones

espués del gran sabor de 
boca que nos dejó el XXIII 
Festival Rompefronteras 
entrevistamos a Rakel para 
que nos contará un poco 

más acerca de ella y su compañía.

Cuéntanos, ¿cómo surge Arymux? 
¿Qué es la signodanza?

Arymux es la fusión de dos palabras 
en euskera: Arima= alma y Mux= vol-
tereta. Utilizando la “Y” para unirlas 
surgió una palabra nueva que es  el 
nombre de la Compañía de Teatro 
y Danza que dirijo y, que significa, 
como hemos visto, Alma de Voltereta. 
Ese nombre viene de lo que soy, de 
lo que hago, de lo que me mueve 
aquí y allá, entre idas y venidas, entre 
teatro y danza, entre personas sor-
das y oyentes, entre versos y sue-
ños, entre el mundo del ruido y el 
silencio. Arymux es una compañía 
accesible porque integramos la len-
gua de signos como herramienta de 
creación artística y de comunicación. 
El objetivo principal es la creación 
de espectáculos, performances, acti-
vidades y formación que pueda dis-
frutar cualquier persona, con o sin 
discapacidad. Para lograr todo eso 
creé la Signodanza que es la fusión de 
distintos estilos de danza con la len-
gua de signos. Yo estudié Pedagogía 
y también Interpretación de lengua 
de signos aquí en Granada. Tocaba 
la guitarra, cantaba, escribía desde 
hacía muchos años y me estaba for-
mando en Teatro, así que quería que 
todo eso llegara también a las perso-
nas sordas cuando aprendí lengua de 
signos. Siento que hay magia en las 
manos que hablan. Me apasionan 
los idiomas, las personas y lo que 
tiene que ver con comunicar y expre-
sar en cualquiera de sus formas. Por 
eso seguí formándome en distintos 
estilos de Danza y en Teatro y en 
expresión corporal, música, canto… 
Sigo trabajando desde entonces para 
desarrollar la fusión de las lenguas de 
signos con todas esas formas de arte. 
Cuando empecé a crear espectácu-
los con el objetivo de que entre el 
público pudieran estar las personas 
sordas, me dijeron que era imposible. 

A mí me motivan los retos y creo en 
las utopías realizables, así que res-
pondí: “Todo es imposible hasta que 
alguien lo hace por primera vez”. Y 
es que hay una cosa que tengo clara: 
con ganas, con pasión, con fe y con 
trabajo, todo se puede.

¿Qué crees que aportas tú a la socie-
dad con esta disciplina? 

Creo que la Signodanza fomenta la 
accesibilidad y la integración entre 
personas y lenguajes. Y creo que 
tener acceso a la educación, al ocio y 
a la cultura es un derecho de todo el 
mundo, por eso me apasiona trabajar 
en ello. 
La Signodanza consigue unir y rom-
per las barreras de comunicación, 
hace que las personas se conecten 
entre ellas en los talleres de forma-
ción y durante los espectáculos y que 
sean capaces de expresarse a través 
de las emociones. No concibo la vida 
ni nada de lo que hago sin emocio-
nes. 

¿Qué te supone/remueve actuar en 
este escenario?

Hace 23 años estuve organizando 
y cantando en el primer Festival 
Rompefronteras que surgió cuando 
un grupo volvimos de una experien-
cia de misiones en Rabat. Actuar des-
pués de 23 años en el mismo escena-
rio con un espectáculo de Arymux, 
compartir lo que soy y lo que hago 
es hacer un alto en el camino para 
volver a reconectarme conmigo y con 
muchas personas, vivencias y apren-
dizajes. Es parar y dar gracias infini-
tas por el camino recorrido a la vez 
que me hago consciente de todo lo 
que me queda por aprender, de todo 
lo que me queda por andar. 

Compartiste experiencias de misión 
con Antonio Alcalde en Marruecos.. 

Antonio Alcalde es un regalo. Me 
enseñó con ejemplos el significado 
de la palabra de Dios. Es uno de los 
referentes de mi vida, una de las per-
sonas que me ha dejado huella. 

¿Cómo ha influido tu fe y tu paso 
por el grupo en tu trabajo?

Ha influido en todo. Aquí desarro-
llé los valores que mueven mi vida. 
Desde sentirme acompañada y 
aprender cómo organizar un grupo 
de personas, repartir funciones y 
sentir que juntos/as se avanza más, 
hasta descubrir a través del silencio 
y la soledad, la necesidad de desierto 
y de escucha. Me ha ayudado a darle 
un enfoque a mi trabajo basado en 
las personas, en la comunicación, 
en los valores, en la fe que mueve 
montañas. Una persona es lo que 
siente, lo que vive, lo que comparte. 
Es la suma de todas sus experien-
cias, de todas las personas que la 
han acompañado en el camino hasta 
el momento presente. Y yo tengo la 
suerte de que el Señor me dio herma-
nos/as. Todo esto fue y sigue siendo 
una de las mejores influencias de mi 
vida. Sigue estando presente en todo 
lo que hago porque yo no sería quien 
soy si no hubiera vivido todo eso. A 
los artistas que trabajan en mi com-
pañía siempre les digo que hay cinco 
requisitos para trabajar en Arymux:  
humildad, disciplina, honestidad, 
trabajo en equipo y, sobre todo, ser 
buena gente. Y todo eso yo lo empecé 
a trabajar aquí hace ya muchos años. 
Por esto, por todo, siempre: Gracias y 
perdonad… Seguiremos. 
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BOQUERONES EN EL 
LAGO TANGANIKA

El pasado 2 de enero nos llegó la noti-
cia de la muerte por infarto de Georges 
Katumba en la República Democrática 
del Congo. Georges era sacerdote de la 
Compañía de Jesús. Entre 1996 y 2000 
estudió teología en Granada. Fue orde-
nado diácono por Monseñor Cañizares 
en la Iglesia de San Francisco y a partir 
de 1998 comenzó a celebrar cada sába-
do, en la Cripta, la eucaristía con nues-
tra comunidad. Según contaba en una 
entrevista (Paz y Bien, enero 1999), en-
contró “una misa muy dinámica”, “sen-
tido de la fraternidad, de convivencia, 
espontaneidad en el compartir”. En julio 
de 1999 fue ordenado sacerdote en Kin-
shasa, pero quiso celebrar con nosotros 
su primera eucaristía en Granada cuan-

do regresó para finalizar sus estudios. 

A finales de 2000 se marchó definitiva-
mente a su país. En 2004 nos envió una 
crónica (Paz y Bien, julio 2004) de su vi-
vencia de la guerra en Bukavu, el lugar 
al que estaba destinado. Tras esto, fui-
mos perdiendo el contacto con él. Más 
recientemente, Facebook e internet iban 
dejando rastro de su actividad: Georges 
era el coordinador panafricano de la Red 
Mundial de Oración del Papa. En su obi-
tuario se desgranan los destinos por los 
que pasó, su implicación en la docencia 
universitaria de la Química y su dedica-
ción a impartir ejercicios espirituales a 
numerosos grupos.

Los que tuvimos una relación estrecha 
con él recordamos su cercanía personal 
y su sentido del humor (aquellos su-
puestos boquerones del Lago Tanganika 

que, decía, tanto le gustaba comer). El 
paso de Georges por nuestra comunidad 
representa de manera efectiva la catoli-
cidad de la Iglesia, su valor como ámbito 
del encuentro humano y el enriqueci-
miento que resulta de la convergencia 
de distintos carismas (la imagen que 
plasmó en el recordatorio de su orde-
nación sacerdotal fue la del Crucifijo de 
San Damián). 

Descanse en paz Georges Katumba.

Vicente

obituario georges katumba

del 1-2:
Jornadas de la vida Consagrada y Oración 
por las vocaciones.

Viernes 7:
Cena del hambre. 20:30h.

del 8-9:
Asamblea de la Comunidad 
Fraterna. Estepa.
Jornada de Manos Unidas.

Del 10-16:
Semana del enfermo.

VIERNES 14:
Unción de enfermos. 20:00h.

del 14-16:
Congreso de Laicos en Madrid.

sÁBADO 22: 
Bautizo y primera comunión de Erik 
(catequesis). 17:00. Parroquia de Peligros.

Domingo 23: 
Bautizo de Micaela, Irene y Lucía. 
Parroquia de Ntra. Sra. Dolores. 11:00h.

Miércoles 26:
Miércoles de ceniza.

DEL 27-30:
Ejercicios Espirituales en Chipiona.

Viernes 28:
Centinelas de la noche. 18:00-24:00h.

Viernes 6 MARZO:
Penitencia comunitaria. Cuaresma.

SÁBADO 7 MARZO:
Retiro de cuaresma. 16:30h.


